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Nelson Mandela, un icono de la lucha por la

libertad

El Ciudadano · 20 de julio de 2024

La vida de Nelson Mandela es un testimonio del poder de la resistencia pacífica y de la importancia de la

reconciliación en la construcción de sociedades justas

La vida de Nelson Mandela estuvo marcada por su lucha incansable contra el apartheid, un sistema

de segregación racial que oprimió a la población negra de Sudáfrica durante décadas.

Te recomendamos: Poeta beat e ícono de la

contracultura: Allen Ginsberg

Nelson Rolihlahla Mandela nació el 18 de julio de 1918 en el pequeño pueblo de Mvezo, en la

provincia del Cabo Oriental de Sudáfrica, y en el seno de la familia real Thembu, lo que le otorgó un

estatus especial en su comunidad. Su padre, Gadla Henry Mphakanyiswa Mandela, era un jefe local,

y su madre, Nosekeni Fanny, era su tercera esposa.
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Desde joven, Mandela fue educado en las tradiciones de su pueblo, pero también recibió una

educación formal que lo llevó a estudiar en la Universidad de Fort Hare y en la Universidad de

Witwatersrand. Sin embargo, su activismo comenzó a florecer durante estos años, ya que fue

expulsado de Fort Hare por participar en una protesta estudiantil.

En 1944, Mandela se unió al Congreso Nacional Africano (ANC), donde cofundó la Liga Juvenil del

ANC y a medida que el apartheid se consolidaba en la década de 1950, Mandela se convirtió en un

líder prominente del movimiento anti-apartheid.

Participó en la Campaña de Desobediencia Civil de 1952 y fue arrestado en varias ocasiones y en

1961, tras la represión violenta del gobierno, Mandela cofundó  uMkhonto we Sizwe, el brazo

armado del ANC, y lanzó una campaña de sabotaje contra instalaciones gubernamentales. En

1962, fue arrestado y, tras el famoso juicio de Rivonia, fue condenado a cadena perpetua en 1964.

Mandela pasó 27 años en prisión, principalmente en la isla de Robben y fue durante su

encarcelamiento que se convirtió en un símbolo de la resistencia contra el apartheid. Su

encarcelamiento generó un movimiento internacional de apoyo, y su figura se convirtió en un ícono

de la lucha por los derechos humanos. En 1990, tras una creciente presión interna y externa, el

gobierno sudafricano decidió liberar a Mandela el 11 de febrero del mismo año, lo que marcó un

hito en la historia de Sudáfrica y del mundo.

En 1994, Mandela se convirtió en el primer presidente negro de Sudáfrica tras las primeras

elecciones democráticas del país. Su gobierno se centró en la reconciliación nacional y la

construcción de una nueva Sudáfrica, donde todos los ciudadanos, independientemente de su

raza, pudieran vivir en igualdad.

Implementó políticas para desmantelar las estructuras del apartheid y promovió la justicia

social, la educación y el desarrollo económico. Su famosa frase, «Nuestra marcha hacia la

libertad es irreversible«, encapsula su compromiso con la paz y la unidad.

No solo es recordado como un líder político, sino también como un defensor de los derechos

humanos, pues su enfoque en la reconciliación y el perdón ha dejado una huella en la sociedad

sudafricana y en el mundo. Recibió numerosos premios y reconocimientos, incluido el Premio

Nobel de la Paz en 1993, junto con el entonces presidente sudafricano Frederik de Klerk, por sus

esfuerzos para poner fin al apartheid.

El 5 de diciembre de 2013, Mandela falleció a los 95 años debido a complicaciones de salud. Su

muerte fue un momento de reflexión global sobre su vida y su legado. En honor a su memoria, el 18

de julio se celebra el Día Internacional de Nelson Mandela, un día dedicado a la acción y al

servicio comunitario en todo el mundo.

Lucha Contra el Apartheid

En la lucha contra el apartheid en Sudáfrica, enfrentó numerosos desafíos a lo largo de su vida y

carrera política. Desde su juventud hasta su ascenso como líder del movimiento anti-apartheid, su

trayectoria estuvo marcada por la resistencia, la perseverancia y la determinación frente a las

adversidades.



Uno de los principales desafíos que enfrentó fue la brutalidad del régimen del apartheid, que

implementó políticas de segregación racial y opresión sistemática contra la población negra y

otras comunidades no blancas.

La violencia estatal se manifestó en eventos trágicos como la Masacre de Sharpeville en 1960,

donde la policía mató a 69 manifestantes pacíficos. Este tipo de represión no solo puso en peligro

la vida de los activistas, sino que también dificultó la organización de protestas masivas y la

movilización de apoyo internacional.

Fue arrestado en varias ocasiones a lo largo de su vida; su encarcelamiento más prolongado

comenzó en 1962, cuando fue condenado a cadena perpetua tras el juicio de Rivonia en 1964. Pasó

27 años en prisión, la mayor parte de ellos en la isla Robben, donde enfrentó condiciones

inhumanas y un régimen de aislamiento que buscaba desmantelar su espíritu y determinación.

A pesar de esto, Mandela utilizó su tiempo en prisión para fortalecer su compromiso con la lucha por la

libertad y la igualdad, convirtiéndose en un símbolo de resistencia tanto dentro como fuera de

Sudáfrica.

Durante su encarcelamiento, Mandela también enfrentó el desafío de negociar con un gobierno que

se negaba a reconocer los derechos de la mayoría negra. A mediados de la década de 1980, la

presión internacional contra el apartheid aumentó, lo que llevó a un cambio en la dinámica

política.

Sin embargo, Mandela se negó a aceptar ofertas de liberación que implicaban renunciar a la lucha

armada, lo que demuestra su firme compromiso con la causa. A pesar de las dificultades, su

liderazgo y la creciente resistencia de la población negra obligaron al gobierno sudafricano a iniciar

negociaciones para poner fin al apartheid.

Además de la represión externa, Mandela también tuvo que lidiar con divisiones internas dentro del

movimiento anti-apartheid. Diferencias ideológicas y tácticas entre grupos como el ANC y otras

organizaciones de liberación complicaron la unidad necesaria para una lucha efectiva. Mandela

trabajó incansablemente para construir coaliciones y fomentar la cohesión entre diferentes

facciones, lo que fue crucial para el éxito del movimiento.

Tras su liberación en 1990, Mandela enfrentó el desafío de liderar una transición pacífica hacia la

democracia en un país profundamente dividido. Las tensiones raciales y la violencia persistieron

durante las negociaciones para la nueva constitución y las elecciones de 1994. Mandela promovió la

reconciliación y el perdón, estableciendo la Comisión de Verdad y Reconciliación para abordar

las violaciones de derechos humanos del pasado. Este enfoque fue fundamental para evitar un

conflicto civil y facilitar una transición pacífica hacia un gobierno democrático.

A pesar de los numerosos desafíos que enfrentó, el legado de Mandela perdura, ya que su capacidad

para superar adversidades y su compromiso con la paz y la reconciliación han inspirado a

generaciones en todo el mundo. Mandela no solo logró desmantelar el apartheid, sino que también

sentó las bases para una Sudáfrica más justa e igualitaria, convirtiéndose en un símbolo global de

la lucha por los derechos humanos y la dignidad.

Los desafíos que Nelson Mandela enfrentó durante su lucha contra el apartheid fueron múltiples y

complejos, pero su valentía, resiliencia y visión de un futuro inclusivo lo convirtieron en un líder



excepcional y un ícono de la libertad.
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